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LAS "EDADES DE LA HISTORIA" EN EL 
PENSAMIENTO BUDISTA 
En los albores de la cultura Indo-irania no faltan las teorías de 
una progresiva decadencia de la edad cósmica: de hecho, la cosmo- 
gonía de los Persas, supone una tríada divina en relación con las 
tres edades del cosmos: desde el dios de la luz, Ohrmazd, hasta el 
dios de las tinieblas, Ahriman, a quien se debe la presencia de una 
época "falsificada" (paitiyaró) 1. Se supone el empeoramiento de la 
auténtica ideología y de la moralidad, hasta el comienzo de una 
epoca nueva. No faltan las ideas de mesianismo, entendiéndolo en 
un sentido amplio: es la espera en un contexto religioso, de-una 
época o de un ser que trae la salvación. Es un movimiento de ex- 
pectación soteriológica, que descubre de alguna forma la situación 
religiosa y existencia1 del mundo. En el Zoroastrismo se subraya 
la corriente mesiánica, y se espera la venida de Saosyant. Todas 
estas ideas, son premisas -sólo enunciadas- pero necesarias para 
nuestro estudio. De hecho, se han ido formando en una región 
que acecha la India, donde va a nacer el budismo 2. 
Parecía que el budismo primitivo, el Hinayánu, iba a perma- 
necer impenetrable a cualquier idea de cambio histórico, o expec- 
tación soteriológica. Al auténtico budista de las primeras genera- 
ciones no le imp~rtaba la historia. El hombre, de hecho, no tiene 
historia sino sólo el ser, en el que hay que centrarse buscando la 
luz y la liberación. Las cosas y los hombres quedan fuera de su 
camino. Toda la atención recae en el propio ser; la causa de las 
1 J. F'rzyluski, Une cosmogonie commune a I'Zran et a i'lnde. "Joumal Asiati- 
que", 229 (1937) 481-493; en las primeras páginas, siguiendo a Plutarco, expone 
la cosmogonía persa. 
2 M. Molé, Culte, Mythe et Cosmologie dans 1'Zran ancien, París 1963; p. 
132 SS. acerca de Saosyant; sobre los tres milenios, p. 404. E. A B ~ ,  Der Messias- 
glauben in Zndien und Zran, Berlin-Leipzig 1928 (su conclusión es negativa, 
pero ofrece elementos interesantes). V. LILWTERNARI, ~Messianism: its Historic~l 
origen and Morphology. "History of Religions", 2 (1962) 52-72 (la primera par- 
te  muy unilateral). B. Prakash indica, basándose en un antiguo texto del Rig- 
Veda (c. 33, 3). cómo entre los antiguos hindúes era ya conocida la idea de una 
división de la historia en cuatro períodos: krta. treta, dvüpara, kali; en el pri- 
mero reina la virtud, en el se~undo comienza a declinar, y en el último desa- 
parece, The Hindu Philosophy of Histovj, "Journal of the History of Ideas" 16 
(1958) 494505. 
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limitaciones no está en algo ajeno o en circunstancias históricas, 
sino en su más íntima naturaleza; y la fuente de liberación tam- 
bién se encuentra en el propio ser, no en alguien trascendente. Se 
rechaza el mundo por ser fuente del dolor fundamental, y no con- 
tribuye en nada a nuestra liberación, ni a nuestra perfección. Ni el 
estudio ni el intelectualismo conducen a la sabiduría: ésta supone 
la superación de todo apego y deseo, origen del dolor que invade 
nuestra existencia. 
Unos versículos del Sutta-Nipata, que pertenece a los libros ca- 
nonicos más representativos del antiguo budismo, recogen estas 
ideas. 
"No puede ser llamado verdadero brahmán, quien se aban- 
dona a opiniones o es amigo de la cultura. El sabio, muni, que 
se ha librado de los lazos de este mundo, no se interesa en las 
discusiones. Librándose de los venenos, ásaz;a, del pasado, e 
impidiendo que broten de nuevo, libre de opiniones, no se deja 
contaminar del mundo. Es indiferente a todas las impresiones 
de los sentidos, y a todo lo que se presenta a su vista, oído o 
mente; es sabio quien no está sujeto al futuro. Así habló eI 
Sublimeyy 3. 
El texto muestra la superación del "pasado y del futuro"; otro 
verso del mismo libro presenta el ideal en vivir "no condicionado 
al presente" 4. 
Precisamente los auténticos Theravüdins (o "escuela de los an- 
tiguos"), condenaron implacablemente a otros grupos del mismo 
HZmyÜna, como los Sarvüstirüdins (o "realistas"), porque presta- 
ron atención a la historia, admitiendo la existencia del pasado y 
del futuros. Ese alejamiento de toda dimensión histórica venía 
también impuesto por el concepto de doctrina o Ley, dharma; la 
doctrina no cambia, permanece inmutable, pero no hay que bus- 
carla en una objetivación externa a nosotros, sino en nuestro pro- 
3 Sutta Nipiita, w. 911-914, dentro de la "gran sutra de la separación" (nú- 
mero 13 de la sección IV); brahmán es quien pertenece a la casta sacerdotal, 
pero en la terminología budista se dice de quien se encuentra en estado de pu- 
reza. fuera de toda casta; los Esava o venenos, designan los cuatro impedimen- 
tos que encuentra el sabio: el deseo, la existencia, la especulación intelectual, 
y la ignorancia sobre su ser. 
4 Ibid., v. 849; toda la sutra (n. 10) desarrolla la misma idea: aislarse de lo 
que sea existencial, fenoménico o mundano. 
5 Sobre el credo de esta secta, A. Bareau. Les Sectes Bouddhiques du petit 
Véhicule, Saigon 1955, 213-214; es curioso notar que esta secta estaba localizada 
en la frontera N. O. de la India, en contacto frecuente con las grandes culturas 
medio-orientales. R. C. Majumdar estudiando el pensamiento indio, habla rec- 
tamente de las "peculiarities of Indian psychology which denied any meaning 
or value to history", Idea of History in Sanskrit Literature, dentro del volumen 
Historians of India, Pakistan and Ceylon, Oxford Univ., London 1960, 26. 
pio ser. El mismo Buda que insistía en que "existe una sola verdad, 
y no hay una seg~nda"~,  repetía constantemente a sus monjes: 
"sed islas (o lámparas) para vosotros mismos, refugio en vosotros 
mismos, evitando buscar un refugio fuera de vo~otros"~. El ideal 
budista es ese conocimiento proveniente de la concentración en sí 
o meditación, dhyána; de aquí la función tan periférica del maes- 
tro en la enseñanza de la doctrina y de aquí esos silencios clásicos 
en el, mismo Buda, que se explican por esa interioridad personaL 
de! la verdad, y por lo tanto por su "inexpresibilidad", aryákrta- 
uastüni 9. 
Dentro de la última parte o "sección de la meta excelsa" del 
Sutta Nipáta, que hemos citado, se encuentra un relato del que 
no debemos olvidar los nombres de sus protagonistas: se habla d e  
un asceta Bávari, que cuenta con un grupo de fieles seguidores, bien 
instruidos en los Vedas; dos de ellos son enviados a los pies deF 
nuevo maestro, Buda, para preguntarle sobre su doctrina; uno se 
llama Ajita, y el otro Maitreya (en pali, Metteyya) : Ambos exponen 
sus cuestiones al Sublime. Maitreya quiere saber cómo se llega a 
ser "un hombre superior": 
"Aquel que se mantiene en perfecta pureza, -respondió Buda-, 
que logra librarse de la sed, y siempre razonable, persigue con 
diligencia la extinción" 10. 
No faltan con todo, dentro de la literatura primitiva del Hna- 
yána, algunos textos con una clara dimensión histórica, predicien- 
do cambios cósmicos y futuros budas que intervendrán eil ella ll. 
Un ejemplo podemos ei~contrar en la sutra XXVI del DZgha Niká- 
yc, que lleva como título "el girador de la rueda", Cakkavatti Sii- 
fiuznáda; la tesis principal es el movimiento de la historia: existió 
una época de oro, hoy vivimos el tiempo de decadencia que irá 
6 Sutta Nipüta, v.884, el contexto habla del fenómeno de la diversidad de- 
opiniones. 
7 Digha-Niküya, XVI, 2; en la primera frase atta diipa, diipa significa isla 
o lámpara, en ambos casos denota el aislamiento; la frase se repite, por ejem- 
plo, en XXVI, 1,n. Una explicación de esta corriente en nuestro trabajo sobre 
El Monacato Budista, "Boletín de la Asociación Española de Orientalistas", 3 
(1967) 101-102, 117. 
8 El Monacato Budista, art. c., 103. 
9 Véase un magnifico ejemplo en el discurso de Buda a Vacchajatta, en su- 
tra 72 del Majjhima-Niküya (dentro del Paribbiijakavagga). 
10 Sutta Nipüta, desde el v. 976 comienza la última sección o pEriiyanavaggn; 
la sutra n.2 (VV. 1032-39) contiene las preguntas de Ajita; la n.3 (w. 1040-42) las 
de Tisso Metteyya. 
11 No admitimos la tesis de B. Matsurnoto. Miroku Jodo-ron (Estudios d e  
la Tierra Pura de Miroku), Tokyo 1911, que limita las ideas sobre Miroku (tra- 
ducción japonesa de Maitreya) al budismo chino (cap. IV), y no admite que l a  
idea de un futuro buda existiese en la primera época (cap. VI). 
agravándose progresivamente; por fin, para restituir el mundo y 
los hombres al primitivo estado vendrá el nuevo iiuminatio o Buda 
Maitreya. A partir del número 15 hasta el 21, se explica cómo por 
h decadencia del mundo, en su sentido físico y moral, la vida de 
los hombres que antes duraba hasta 40 mil años se va reduciendo 
hasta 10 años en la séptima etapa; desde el número 21, los hom- 
bres van volviendo a la rectitud y su vida se va alargando, y cuan- 
do la vida humana alcanza la edad de los 80 mil años, 
surgira en el mundo el Sublime Maitreya, Santo, Perfecto, com- 
pletamente iluminado, lleno de sabiduría y bondad, incompara- 
ble guía del género humano, feliz, con inteligencia de los mun- 
dos, maestro de dioses y hombres, como yo hoy [habla Budal 
he surgido en los mundos ... Este habiendo por sí mismo co- 
nocido, penetrado todo lo que pertenece al Universo, lo relacio- 
nado con el mundo de los espíritus, lo que pertenece a Brah- 
mán y lo que pertenece a Maara. lo dará a conocer, como yo 
. . . Este expondrá una doctrina consoladora en el principio, con- 
soladora en el medio, consoladora en el fin, en el espíritu y en 
la letra, satisfaciente por su competencia, como yo expongo 
una doctrina consoladora.. ." (n. 25) 12. 
Casi los mismos tonos tiene otro breve texto, el Anügata-vamsa 
o historias de los mundos futuros; aunque sea más moderno, lo 
incluimos aquí por pertenecer aún a la literatura Pali. Se inicia 
con un diálogo entre Sariputra y Buda, "ahora soy yo el Buda 
supremo, pero después de mí vendrá Maitreya", ésta es la tesis del 
relato. Se pasa a narrar las vidas anteriores de Maitreya hasta 
que nació del príncipe Ajita en tiempo del Buda Sakyamuni; sigue 
1s descripción de una progresiva desaparición de la verdadera doc- 
trina: comenzará por desaparecer la ciencia, luego el método por- 
que se olvidará cumplir los preceptos graves, más tarde desapare- 
cerá la enseñanza y apenas si se conocerán las sutras, por fin des- 
aparecerán los símbolos y las reliquias. Pero Maitreya vendrá, y le 
verán todos los que honrar! a los ancianos, los que dan limosna ... 
y "10s que oigan la doctrina de Maitreya alcanzarán la salvación" 13. 
12 Traducida al inglés por T. W. y C. A. F. Rhys Davids, Dialogues of the 
Buddha, Part 111, nueva edic. London 1957, 59-76; el mismo traductor en la in- 
troducción que hace a esta sutra, pp. 5558, opina que esta leyenda tiene valor 
de parábola, donde se ejemplarizan las primeras opiniones diversas (la ani- 
rnista y la normalista) del budismo. Literariamente, la larga sutra tiene su va- 
lor, y ha sido traducida también al alemán por R. Otto F ~ U ~ X E  en una selec- 
ción del m-bra Nikaya, Gottingen 1913, 260 SS., al italiano por E. FROLA, Dscorsi 
Lunghi, vol. 11, Bari 1961, 760 SS. (existe reedioión). 
13 Una traducción en H. C. Warren, Buddhism in Translatims, Harvard Univ. 
1953, 481486, quien sigue la edición de un ms. reciente. Se@n el texto de la 
nota 10, tanto Maitreya como Ajita eran personas históricas distintas; ahora 10s 
.dos nombres han quedado unidos e iluminados. 
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En el período Maurya (324187 a. C.) consiguió el budismo sus 
mejores éxitos por su extensión geográfica y por su profundidad 
ideológica. Tampoco en esta época van a faltar algunos síntomas 
amenazadores de la unidad doctrinal y de la fuerza ideológica, como 
las herejías de Mahádeva o el cisma de Mahásaxggika, que apare- 
cen como precursores de la nueva corriente del budismo Mahüyci- 
na o del "Gran Vehículo". Se comienza a hablar de los bodhisattva 
iluminados, como seres que pueden explicar de alguna forma la 
prehistoria de los Budas, y en concreto la de Sakyamuni; su existen- 
cia abarca tres etapas incalculables asamkhyeyakalpu: en la prime- 
ra han practicdo la virtud, luego han tenido conciencia de su ilu- 
minación, y por fin la anuncian a los demás; encarnan un ideal 
altruista, pues hacen el voto de aplazar su entrada en el reposo o 
Nirvana, para poder ayudar a los demás; son seres completamente 
abocados a la historia 14. La reacción de los fieles budistas no se 
hace esperar. Comienza una fuerte tendencia por revalorizar la 
tradición "escrita" para conservar lo más puramente posible la 
autenticidad de la doctrina; la escritura Pali juega un papel impor- 
tante. Pero la crisis interna aumenta, y los métodos de las antiguas 
escuelas pierden eficacia. Por otra parte, eran ya tres siglos de exis- 
tencia, suficientes para desgastar una doctrina y exigir una refor- 
ma. Y en este momento, cuando el budismo ha perdido la fuerza 
interna defensiva, hacen acto explícito de presencia en el país bu- 
dista los Saka y Pahlava (100 a. C. -87 p. C); es verdad que aquellos 
sátrapas se muestran benévolos hacia los budistas. pero toda la 
ideología que arrastran del medio oriente, la introducen e imponen 
en la India: lo más característico, eran las distintas etapas histó- 
ricas del mundo y el mesianismo, como vimos al hablar de las teo- 
rías indo - iranias, y como explícitamente lo muestran los textos 
P d a v a s  15. En esta situación histórico ideológica, se creó un tér- 
mino nuevo que poco a poco va adquiriendo más relieve: ha llega- 
do la época de "la desaparición de la Buena Doctrina", Saddhamza 
vipralopa. 
Siempre será difícil precisar en concreto los elementos impor- 
tados que penetran en la ideología del budismo.. Es claro que el 
kf lu jo  de estos nuevos elementos acelera rápidamente la forma- 
ción del budismo MahÜyÜna, que hace salir de sí al hombre para 
situarlo en la historia, colocarlo junto a los demás, y esperar la 
salvación de Otro; quizá lo más sobresaliente del Mahüyüna es el 
14 Sobre estas sectas. cfr. A. Bareau, Les Sectes Bouddhiques du Petit Véhi- 
cule, o. c., 27-28; 55-73; 260; en el Apéndice 111, sobre los ongenes del Mahüyüna, 
296 ss. 
15 Véase la ediaión de Max Müller. PahIam Texts (twd. de E. W. WEST den- 
tro de la colecc. The Sacred Books of the East, Mord 1901; sobre el milena- 
rismo, 144151; los tres milenios, 175; la edad de la corrupción, 201 s. 
desarrollo que adquiere la figura de los bodhisattvas; el ideal deE 
HZnayÜm era ser arhat o la adquisición de la propia iluminación, 
el del Mahüyána es ser bodhisattva para iluminar a los demás. Los 
nuevos bodhisattvas guardan mucha semejanza con los Amezhus- 
penta del mazdeísmo, mientras que Maitreya y Ajita, dos persona- 
jes históricos que ya conocemos, quedan convertidos en bodhisatt- 
vas, futuros salvadores del mundo; el mismo culto a Amida o Ami- 
tabha, Luz infinita, que cada día se intensifica más, parece que no  
es sino réplica del dios solar iranio 16. 
Desde luego, a partir del siglo 11 p. C., el budismo Mahüyüm va: 
ganando terreno y popularizándose más y más. La nueva concep 
ción budista del hombre y de la historia recibe un fuerte impulso 
con la presencia, dentro del Mahüyüna, de la escuela Yogacara; eE 
cenit de este movimiento hay que colocarlo a comienzos del si- 
glo rv con las dos grandes figuras de Asanga y Vasubandhu. La pro- 
ducci6n literaria es inmensa, y las traducciones chinas y tibetanas, 
que son las únicas casi que se conservan, extienden por todo el: 
Asia esta nueva ideología 17. Pero no avancemos. Volvamos de nue- 
vo a la India en el momento en que va tomando forma el budismo 
fiíahayana. Examinaremos brevemente algunas obras fundamenta- 
les, que reflejan la ideología de aquellos momentos de gestación, 
Ya se usa la escritura sánscrita en vez de la Pali. La concepción 
hisMrica del mundo y de los hombres, -y por lo tanto de la re- 
ligión- ocupa una considerable extensión dentro de esta literatura. 
16 Estas úitimas apreciaciones están tomadas de E. Lamotte, Histoire dtE 
Bouddhisme Indien, Louvain 1958. 5-551. 784. Entre los especialistas del Ma- 
hayanu, B. 1. Suzuki no duda afirmar que "the first conception in Mahayana 
is that of the Bodbisattva", Mahayann Budhism, 3' ed. New York 1953, 65. en 
las paginas siguientes una sintesis lograda sobre el concepto y características 
de los bodhisattvas. En concreto sobre Maitreya y Amida, son interesantes 
los datos de J. Pmyluski, Le croymce au Messie dans I'Inde et dans PIranP 
"Revue de 1'Histoire des Religions". 100 (1929) 1-12. 
17 Cfr. E. Conce, Buddhist Thought in India, London 1962, 114, 250-2150; toda- 
uía se discute sobre Maitreya (niitha), muerto en el 350. presunto fundador de 
esta escuela: algunos. Tucci; Hakuyu-ui, lo consideran persona histórica que 
enseñ6 esta doctrina a Asanga y a su hermano Vasabandhu; otros opinan que 
Maitreya, considerado ya bodhisattva, inspiró la doctrina a los dos hermanos; 
Bu-Ston, History of Buddhism (trad. del tibetano por E. Obemier) ,  prueba 
que la tradición tibetana considera a Maitreya como bodhisattw inspirador, 
vol. 11 The History of Bud. in India and Tibet, Heidelberg, 1932, 139; la misma 
idea permanece en la tradición china, S. Beal, Siyu-ki, Buddhist Recmds of the. 
Western World, transkzted from the chinese of Hiuen Tsiang (A. D. 629). vol. 1, 
London 1906, 226: describiendo la ciudaü de Oyiito, "aqui fiie donde Assnga 
bodhisattva subió por la noche al palacio de Maitreya bodhisattva y recibió 
algunos libros: el Y¿~giicara, el Madyantavibhünsastra ... y después los declaró 
a la asamblea en sus principios más profundos"; un estudio sobre un capítulo 
del Último de los libros recibidos de Maitreya en P. Wilfnd O'Bnen A chizpter 
a Reality from the Madhyüntambhaga (cüstra), "Monumenta Nipponica", 9 (1953) 
217-303. 
LAS "EDADES DE LA HISTORIA" Ei'J EL PEHSAMiEFi'O BUDISTA 83 
La primera obra, el Saddhanna Pun-ka o Loto de la Buena 
Doctrina o Ley, es el libro que ha alcanzado quizá mayor influjo 
en el desenvolvimiento del budismo la. La integran 28 capítulos; 
los diez primeros pertenecen al siglo I a. C., y un siglo más tarde 
fueron añadidos a estos mismos capítulos los trozos en prosa; ha- 
cia el 100 p. C. se agregaron nuevos capítulos, y los seis últimos, 
parece que son de finales del s. 11. Toda la obra tiene una línea fun- 
damental histórica; el estilo, auténtica expresión del pensamiento 
indio, está lleno de alegorías y parábolas; muchas descripciones, y 
sobre todo el uso de las cifras numéricas, supera los límites de 
nuestra imaginación; no hay que olvidar que para los indios, la his- 
toria más que una ciencia de datos exactos, es un arte donde ape- 
nas si se puede distinguir la frontera entre lo real y lo fantástico 19. 
En el cap. I aparece ya el bodhisattva Maitreya, a quien se llama 
Mahásattva, (gran ser), al final se le junta el título de Agita o in- 
venciblem. En este primer capítulo ya se habla de la "extinción de 
la doctrina", y de diversos eones intermedios o kalpas; ideas que 
reaparecen con más intensidad en el cap. iii, que tiene como fondo 
el mundo ardiendo como una casa en llamas, 
"la verdadera doctrina de Tathata, oh Sariputra, durara des- 
pués de mi extinción [habla Budal 32 eones intermedios, y la 
época falsa, pratitiipaka, de la verdadera Doctrina durará otros 
tantos eones intermedios.. ." 21. 
Junto a esta visión pesimista de la historia y del mundo, en el 
que los más corrompidos son los monjes, y donde está ya presen- 
18 Traducida a los principales idiomas modernos: al francés, por E. Bur- 
no&. París 1852 (nueva ed. 1925); al inglés, T. Richard, Edinburgh-Shaughai 1910; 
W. E. Soothill, Oxford 1930; nosotros citamos por la primera edición de H. 
Kern, Oxford 1884 (forma el vol. XXI de la colecc. "The Sacred Books of the 
East", existe nueva ed.. 1963); este mismo traductor preparó la edición crítica 
junto con F. Nanjio, Bibl. Buddh.. X, St. Petersburg 19W1912. Una breve des- 
cripción de su contenido e influjo en nuestro art. El problema religioso y el 
camino del budismo, Studia Missionalin 15 (1966) 95-96; un resumen bueno, S. 
Murano, An Outline of the Lotus Sutra, Cmtemporary Religions in Japan, 8 
(1967) 16-84. 
19 Son apreciaciones de H. Nakamura, que confirma con ejemplos de la 
sutra del Loto, en Ways of  thinking of the Eastem People: India, China, Tibet, 
J a p ~ n ,  2' ed., Honolulu 1966, 136-138; 145147. 
m Trad. de Kern, o. c., 18 SS.. el traductor opina que este título no significa 
dependencia, aunque sí conexión con el Znwictus persa; junto a Maitreya y ro- 
deando a Buda, se enumeran 80 biilones de bodhisattvas. No olvidemos que en 
el texto de la nota 10, Agita y Maitreya eran dos personajes kistóricos. en el 
texto de la nota 13 los dos nombres estaban unidos. ahora son bodhisattms y 
han quedado identificados. 
21 Ibid. 67-69; en todo el cap. se van repitiendo las mismas ideas; Kern 
aiíade en nota (p. 68, nota 1) "conection between the Buddhistical pratiñipaka 
and the Iranian paitiyar6 can hardly be doubted"; qué sea el paitiyar6 iranio lo 
indicamos en el texto correspondiente a la nota 1. 
te "Mara, el Maligno"", es interesante notar un acento optimista, 
especialmente al hablar del futuro: después de la era de "la doctri- 
na falsificada", vendrá un bodhisattua que expondrá la Verdadera 
Doctrina, que es precisamente la que contiene este libro del Loto cle 
la Buena Ley; será la mejor y última doctrina que salvará al mundo: 
"Esta es la última sutra proclamada en el mundo, la más erni- 
nente de todas mis sutras, la cual yo he tenido reservada y no 
he divulgado. Ahora la voy a dar a conocer, aunque encontrará 
dificultades, ioíd todos! " 23. 
Paralelamente a este cambio es la historia, -época de la Verda- 
dera Doctrina; época de su destrucción porque será falsificada; épo- 
ca de restauración por medio de la Doctrina del Loto- va mani- 
festándose la figura de Maitreya. El es quien pregunta a Buda los 
puntos más importantes de la r-ueva doctrina y es Maitreya quien 
recoge de Buda la gran revelación sobre el valor soteriológico de 
esta sutra para todos aquellos que la sigan o la prediquenz4. El 
que en su vida acepte esta doctrina, al morir marchará al cielo 
Tusita "donde reside el bodhisattva Mahasattva Maitreya que allí 
está en espera y anuncia la buena d ~ c t r i n a " ~ .  
Otro libro, el Mahüyánübhisamaya, ofrece una síntesis de estas 
ideas, con los términos explicitos para mensurar la historia, y que 
desde ahora se irán repitiendo en toda la tradición budista: "Des- 
cenderá el Tathagata del cielo Tusita, y se manifestará para que 
se cumpla toda la buena doctrina sud-dham; toda la falsa doctri- 
na, pratirüpaka-dharma; y toda la última doctrina paicima-dhar- 
ma"26, que se identifica con la "desaparición de la buena doctrina", 
sadáharma-vipralopa. Lo característico del primer estadio histórico, 
es la manifestación de la verdadera o buena doctrina; comienza 
con la predicación de Sakyamuni que la anuncia, y durante esta 
época se conservará pura, será bien enseñada y practicada. Lo ca- 
racterístico del segundo estadio, es la falsificación (o imitación) 
de la doctrina: aún se enseñará la verdadera doctrina, pero no será 
practicada, y no dará los frutos de la iluminación y salvación. Por 
fin, el Último estadio o de la completa corrupción de la doctrina, 
está caracterizado por el sectarismo ideológico, las calamidades fí- 
sicas del cosmos (terremotos, cataclismos, pestilencias), y calami- 
Ibid., 275. 
23 Ibid., 278, estrofa 54; el bodhisattva que la proclamará es Mañgusri; esta 
sutra supera todos los restantes libros del budismo, "oorno el gran océano su- 
pera a todos los ríos y fuentes", 286. 
24 Ibid., 286 SS., 290 SS, 297-298, 328. 
25 Ibid., 436. 
26 Traducción en Lamotte, Histoire du Bouddhisme Zndien, o. c., 211. 
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dades morales de los hombres (guerras, grandes pecados) m; este 
último período prepara la venida de Maitreya que traerá la nueva 
y verdadera doctrina salvadora. Esta terminología permanecerá, en 
líneas generales, invariable; los términos sánscritos quedarán tra- 
ducidos al chino por tcheng-fa, siang-fa, mo-fa, usándose los carac- 
teres de perfecto, imagen y símbolo, y último (fa es el carácter de 
doctrina, ley); estos caracteres pasaron al Japón, pronunciándose 
ahora: shó-b6, xó-bó, mappó. 
En concreto, ¿determinan las fuentes budistas la extensión cro- 
nométrica de estos estadios? Ciertamente; pero no siempre con las 
mismas cifras. Mientras para los textos indios el número de los años 
indicados tiene un valor simbólico, y por eso no se preocupan de la 
uniformidad, cuando estos textos atraviesan las fronteras y entran 
en el Tíbet o en la China sufren una exégesis complicadísima: el 
chino que es realista y caviloso, se esforzó por unificarlas violenta- 
mente; en el Japón, los pensadores budistas retienen como reales 
las primitivas cifras, pero a la vez las interpretan a su modo, como 
veremos. Casi todas las sutras más antiguas conceden al primer pe- 
ríodo 500 años a partir del ingreso de Sakyamuni en el Nirbana; 
hubieran sido mil años si las mujeres no hubieran entrado en la 
orden monástica budista, acelerando así la corrupción de la doc- 
trina28. Al segundo período o falsificación de la doctrina, muchos 
textos conceden 500 añosB, también este tiempo se acorta por la 
corrupción de los monjes, y entre las cinco causas principales se 
señala el desprecio por los maestros. La mayoría de los textos, so- 
bre todo de la literatura mahiiyanista (v. g. Mahüsamnipüta, Ma- 
yümüyclsütra, etc.), creen que el segundo período se extenderá por 
mil años; el comienzo, por lo tanto, del Último período tendrá lu- 
gar quince siglos después del Nirbana de Sakyamuni. El Miliñda- 
panha alarga el segundo período hasta 1500 años, dividiendo esa 
lenta falsificación de la doctrina en tres círculos de 500 años cada 
uno: en el primero no se practica la santidad, en el segundo se 
olvidan los preceptos, y en el Último desaparecen aun los signos 
exteriores de fidelidad a la doctrina. 
No faltan sutras que insisten en la posibilidad de la sabiduría y de la au- 
téntica percepción, bhüta-samjñu, en este último período, por ej., Vajracche- 
dikü Praj?Üiparamitü, edición de E. Conce, Roma 1957, 30-31, 68; en la introduc- 
ción se dice que este Libro "ganó una extraordinaria reputación en los países 
del Mahüyüna", p. 9, y fue traducida a diversas lenguas. 
28 P. e., en el Anguttara-Niküya, VI11 (o Atthaka-Nipüta), VI, 51: es un dtc- 
curso de Buda a Gotamid. El texto del Anügata-vamsa, véase nota 13, concede 
un milenio al primer periodo. 
B Así el Samyutta-Nikaya, 11 (o Nidüna-vagga), XVIJ3 o último párrafo; to- 
do el cap. es un discurso dirigido a Kassapa. 
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Estas cifras contenidas en los textos primitivos ocasionaron una 
serie de curiosas interpretaciones en aquellos países donde iban pe- 
netrando. El famoso Buddhagosa en Ceilán, s. v, no duda prolongar, 
con un sentido simbólico, hasta 5.000 años después del Nirbana de 
Sakyamuni, el comienzo de la última época30. El conocido maestro 
del Ti13et central, Bu-ston (o Budon Rinproche, 1290-1364), cuando 
quiso sintetizar la doctrina budista, que había llegado a su país a 
finales del s. vm, escribió varios capítulos sobre el tiempo de la 
duración y extinción de la doctrina, con el material que le ofrecían 
las antiguas sutras budistas; son páginas densas y complicadas de 
números: para el primer período, en hipótesis. prevalece el milenio, 
pero en la realidad ha quedado reducido a 500 años por la entrada 
de las mujeres en la Congregación de Buda; no es rara la división 
de los tres períodos en cinco etapas de 500 años cada una 31. Luego 
expone, copiando un discurso de Buda transmitido en la Candra- 
garbha sutra, cómo cesará la verdadera o altísima doctrina. 
Después de mi partida, durante 500 años, un gran número de 
vivientes aprecerán, los cuales se comportarán según mi doc- 
trina y obtendrán la liberación. Por lo tanto, durante 500 años 
practicarán la meditación. Pero los reyes, ministros y los se- 
res ordinarios que se habían dedicado a mi doctrina irán dis- 
minuyendo. Así, duxante otros 500 años, un gran número de 
maestros enseñarán la doctrina, y aparecerá quien dirija a los 
seres a la salvación. pero los reyes, y la mayoría de los vivien- 
tes se reducirán a meros oyentes y no se esforzarán en prac- 
ticar los preceptos y vivir según ellos; la fe se debilitará, los 
preceptos de la doctrina altísima se dispersarán, y crecerá el 
número y poder de aquellos que no están dedicados a la doc- 
trina altísima. Los reyes de Jambudvipa se invadirán mutua- 
mente, y ocurrirán otras desgracias. Mientras pasan los pri- 
meros 300 años de estos 500, los dioses y Nagas que viven según 
la doctrina, desaparecerán, y los seres dejarán de creer en la 
doctrina altísima n. .. 
prosigue una descripción detallada de la corrupción general; en 
especial, los últimos 200 años de esta segunda época, se caracteri- 
zan por la corrupcidn de los monjes, por su avaricia; las guerras 
aumentarán; los que hablan aun de la doctrina son hipócritas por- 
que no la practican auténticamente. Por fin vendrán tres reyes 
30 Lsmotte, Histoire du Bouddhisme Zndien, o. c., 215216. 
31 gu-Ston, History of Buddhism, citamos la traducción inglesa del tibetano 
hecha por ObermiUer; vol. 11, History of Bud. in Zndia a d  Tibet, Heidelberg 
1932, 102108. 
32 Zbid., 172. 
<se especifica que ninguno es de origen Indio o Chino) que traba- 
jarán por la restauración 33. 
Estas descripciones numéricas no tienen para nosotros mucho 
interés; estudiemos más bien el impacto de esta ideología en la 
cultura de la China y sobre todo, del Japón. Una cosa es cierta, el 
budismo que pasa a ia China y al Japón, es un budismo con una 
auténtica dimensión religiosa e histórica. El budismo entró en Chi- 
na a finales del s. I d. C.; aun no habían transcurrido los primeros 
cien años, cuando aparecieron las tradu'cciones de algunos textos 
del Mahüyüna, como el Wu-liang Shou Ching o sutra de la Vida 
Inf i i ta  (en sánscrito Sukhavativyüha), que contiene los puntos 
más esenciales de la doctrina de la Tierra Pura, o paraíso escato- 
lógico donde vive Amida. Ya desde el s. rv tenemos noticias muy 
concretas sobre el culto hacia Maitreya, unido a una concepción 
pesimista de la época actual; sabemos que grupos de fervorosos bu- 
distas se reunen ante la imagen de Maitreya para hacer el voto de 
renacer en el cielo T ' i t a ;  el rito estaba acompañado de un ejer- 
cicio de concentración mental para descubrir a MaitreyaM. El cul- 
ta a las imágenes de Maitreya, fue importado de la India. El pe- 
regrino Fa-Hian visita este país en el 400 d. C., buscando e i  autén- 
tico espíritu del budismo, y según cuenta en el cap. VI1 de su diario 
o Fu-Kw&ki, oy6 hablar de una imagen de Maitreya Mahasattva, de 
donde partió la expansión de la Doctrina hacia la China35; otro 
peregrino, Hiuen Tsiang, también admiró preciosas imágenes de 
Maitreya en la India, una de ellas en el sur, "era resplandeciente" 36. 
Pronto, "seis sutras maitreyanas" fueron traducidas al chino; en 
el comienzo del s. v, alcailzó popularidad la versión de la sutra SÜ- 
riputrapariprechü, donde se encuentra el diálogo de Buda y Sari- 
gutra sobre la crisis que sufrirá la Doctrina hasta que venga Mai- 
treya; mientras tanto Kassapa queda encargado de defender la doc- 
trina37. En este mismo siglo tuvo lugar la segunda y definitiva 
33 !&d., 172-174; extraiia no encontrar ni~lguna alusión a Maitreya; en casi 
.todos los textos budistas, la restauración se atribuye a este bodhisattva futuro. 
34 E.  Zürcher, The Buddhut Caquest  Of China, vol. 1, ieiden 1959. 128-194. 
35 El Fu-KwBki traducido por S .  Beal, y publicado en la introducción a su 
traducción del Si-yu-ki, Buddhist Records of the Westem World, transiated 
fronz the chinese of Hiuen Tsiang (A. D. 629). 2 vols.. London 1906; nuestro tex- 
to en vol. 1, XXX. 
36 Si-yu-ki, O. c.. vol. 1, 135; 11, 254; luego fue costumbre en la China, lavar 
las imágenes de Maitreya con agua lustral, "para que brillasen", indicando la 
esperanza puesta en su venida, cfr. W. E. Swthill-L. Hedous. A Dictionary of 
Ckinese Buddhist Terms, London 1937, 455a. 
37 MM. S .  Leví & ed. Chavannes, Les seize Arhat protecteurs de la Zoi, 
'Journal Asiatique", 8 (1916) dos artículos: 5-50; 184304; ahora nos referimos al 
segimdo; sobre la traducción de las sutras maitreynas. p. 192; una exposición 
de la sutra de Sariputra, 193-194. Cuando en el año 645, Hiuen Tsiang vuelve 
traducción del Loto de la Buena Ley, que ya conocemos, obra de 
Kumarajiva (c. 407) 38; símbolo del movimiento Mahüyüna, el Loto 
indica este cambio del budismo hacia una religión soteriológica e 
histórica. 
La idea de vivir ya cercanos a la última etapa, la degeneración 
de la Doctrina, adquirió especial relieve en el s. a Precisamente 
hacia el 574, Chou-Wu-Ti comenzó una persecución contra el bu- 
dismo, y muchos fieles creyeron que había llegado el comienzo de 
la ''Última época"; uno de los fundadores de la dinastfa Sui, tra- 
bajó durante su reinado (594616) por la unión del Imperio, y or- 
denó, entre otras cosas, la supresión de la secta San-Chieh (funda- 
da por Hsin Hsing, m. 594, que insistía en la teoría de las "tres 
edades") como peligrosa, porque la última edad suponía una épcb 
ca de revolución y anarquía39. En las obras de los tres primeros 
patriarcas de la Tierra Pura, más y más se va uniendo la ideología 
de su escuela con la teoría de haber llegado ya al mo-fa o última 
época de la Ley. La Tierra Pura, promete la salvación a todos aque- 
llos que tengan fe en Amida, y le invoquen; el hombre es esencial- 
mente pecador, y no debe pensar en sus méritos, mientras que 
Arnida es infinitamente benévolo y llevará al paraíso a los que a 
él se acerquen. (Son muchos los japoneses que aprendieron esta 
doctrina directamente del tercer patriarca de la Tierra Pura, Shan 
tao 613-691). Es verdad que en lo más profundo de la Tierra Pura. 
existe una conciencia de pecado e incapacidad del hombre para la 
salvación, y de aqui fácilmente se pasa a la conciencia de vivir ya 
en la última época de la degeneración de la ley, o cercanos a ellaa. 
Y por esa tendencia, tan propia de la China, a la concretización, 
la duración de las dos primeras épocas se fijó en un milenio cada 
una. A la vez, se buscaba la fecha exacta del paso de Sakyamuni 
Buda al Nirbana, y una tradición no dudó siturlo, con bastante 
error. en el año 949 a. C. 
de la India, entre los tesoros que transportaban sus 22 caballos, se cuentan cien- 
to veinte y cuatro sutras del Mahiiyana, véase S. Beal, en la introd. 81 Si-yu-kk 
vol. 1, XX. 
38 La primera fue obra de un indoescita, Dharmaraka, c. 286; la traducción 
de Kurnarajiva sufrió algunos retoques (v. g. el cap. XIII), pero fue la preferida 
en el Japón, S. Murano, The outline of the Lotus Sutra, "Contemp. Rel. in Ja- 
pan", art. cit. 1618. 
39 La secta duró hasta el s. IX, Ch. Eliot, Japanese Buddhism, 2- impresión, 
London 1959, 146 nota 2; no hay que olvidar que el culto de Maitreya, simboli- 
zado en la China en el color blanco (véase nota 36) se ha unido con movimien- 
tos revolucionarios que esperaban un mundo mejor; el blanco ha sido la insig- 
nia de muchos movimientos de subversión, Ar. F. Wright, Buddhism in Chinese 
History, Caiifornia 1959, 69, 104. 
Sobre esta conclusión, A. Bloom. The Sense of Sin and Guilt and the Last 
Age (moppo6 in Chinese and Japanese Buddhism, "Numen". 14 (1967) 144-149. 
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hi contraste con el culto a Arnida que se va imponiendo junto 
a la vivencia de estar ya en la última Bpoca, parecería que la devo- 
ción hacia Maitreya iba a perder terreno. Quizá existió este pe- 
ligro. Pero otros factores intervinieron para que el futuro bodhi- 
sattva quedase en primer plano. 
Además de la imaginería y literatura maitreyana, intervinieron 
eficazmente los peregrinos chinos que visitan la India, y recogen 
multitud de tradiciones orales populares, relacionadas con este bo- 
dhisattva y con la dimensión escatológica del mundo. Así Fa-Hian, 
que ya conocemos, copia en el capítulo XL de su diario el sermón 
oído a un monje de la India, que concluyó diciendo: "esto no 
está sacado originariamente de las escrituras, sino que repito con 
las palabras de mi boca lo que he aprendido (de oídas)". El tema 
del discurso se limita a los distintos períodos de la historia: etapas 
de expansión y de degeneración de la doctrina, "oí entonces exac- 
tamente -añade Fa-Hian- la cifra de los años, pero ahora no la 
recuerdo"; en toda la exposición se habla simbólicamente de las 
vicisitudes del pr&ta o plato de las limosnas de Buda (símbolo de 
la doctrina): irá de un reino a otro mientras Uega el tiempo de 
la iluminación total de Maitreya; en un momento determinado, 
desaparecerá el plato (doctrina) de Buda y comenzará la degene- 
ración de la Ley, la vida de los hombres se acortará hasta cinco 
años, luego vendrá Maitreya "que pone en movimiento la rueda 
de la doctrina", y la vida de los hombres durará 80 mil años, y 
encontrarán la paz y la salvación41. Por su parte, el otro gran pe- 
regrino Hiuen Tsiang se maravilló ante la fe tan viva hacia Mai- 
treya que encontró en todos los rincones de la India; raro era el 
sitio donde no existía una tradición, por ejemplo, de famosos pe- 
nitentes o maestros, que se habían retirado a los montes o caver- 
nas -los cita nominalmente- para esperar el advenimiento final 
de M a i t r e ~ a ~ ~ .  En N&g& Raja Elapatra visita la stupa que conme- 
mora la predicción de Sakyamuni sobre la futura venida de Maitre- 
ya4' y cerca de Benares encuentra varias stupz.9 conmemorativas, 
una de elias señala el sitio exacto donde Maitreya recibió la pro- 
41 Si-yu-ki, o. c., vol. 1. LXXVIII-IX; léase el texto correspondiente a la no- 
ta 12, y se encontrará una de las fuentes de esta tradicción. 
4 Ibiü.. v. g.. vol. 11, 144. 313; 8i hablar de h c m  donde se refugid el 
maestro Bhawviveka. copia frases que reflejan las intenciones del maestro; la 
narraci6n esta llena de apariciones de espíritus que le prometen que su cuerpo 
resistirá hasta la venida de M., y con fórmulas mágicas le abren el acceso a la 
roca donde puede verlo, vol. 11, 223-226 (estos elementos populares demuestran 
una época lejana de la sobriedad del primer budismo). 
Ibid., vol. 1,137, en la nota 44 discute el traductor la identMcaci6n del 
sitio. 
mesa formal que llegaría a la iluminación perfecta, y en este con- 
texto se introduce un largo discurso de Buda a los monjes: 
En los años venideros, cuando este reino de Jambudvipa es- 
tará en paz y tranquilidad, y la edad de los hombres alcance 
80 mil años, entonces tendréis un brahmán llamado Maitreya. 
Su cuerpo será de color de oro puro, brillante, resplandeciente; 
dejando su casa, llegara a ser perfecto Buda y predicará la 
doctrina tres veces repetida para la salvación de todas las cria- 
turas. Aquellos seran salvados, en los que mi doctrina dejada 
en testamento, eche raíces [siguen unas líneas sobre la exten- 
sión de la salvaciónl. Maitreya oyendo esta declaración respon- 
dió a Buda: ¡Ojalá llegue yo a ser un tal Maitreya! Lo serás, 
obtendrás esta condición como te he explicado". 
Entre las obras que tradujo nuestro peregrino "por orden im- 
perial", conservamos una con el título Relación sobre la duración 
!de ia Doctrina anunciada por el gran Arhat Nandimitra: se abre 
el libro con la distinción entre la época de la doctrina verdadera 
y la falsa, luego se inaugurará un mundo mejor en el que los hom- 
bres vivirán 80 mil años, y "Maitreya se manifestará al mundo", 
convirtiéndolo en un paraíso 45. Como se ve, en China el mesianis- 
mo es ya inmanente. 
Todas estas ideas se concretizan al llegar al Japón, y adquieren 
un relieve especial dentro de la psicología religiosa del país. Las 
crónicas antiguas al hablar de la llegada de los primeros budistas 
a las costas del Japón, s. VI, especifican que entre los primeros ob- 
jetos que traían no faltaba una imagen de Maitreya, que desde 
ahora se llamará en japonés Miroku, y el libro del Loto de la Bue- 
na Ley o Doctrina4. La adaptabilidad a la psicología y especial 
forma de pensar del pueblo, fue una de las causas del éxito del 
budismo en el Japón. Poco a poco fue abandonando esa especu- 
lación lógica y simbólica que había recibido del ~ensarniento de la 
India tan metafísico. El japonés, por el contrario, tiene una pro- 
funda inclinación al anti-racionalismo, y las puras teorías le res- 
balan. Los datos concretos, la historia, los hechos fenomenológjcos, 
M Zbid., vol. 11, 47-48; se insiste en que Maitrela será Buda, es decir, alcan- 
zará la iluminación perfecta y así predicará una doctrina, después de la época 
,de la degeneración. que salvará a todos; por esta razón. era popular el recuerdo 
del drbol Nagü-pu~pa donde alcanzará Maitreya la Iluminaoión, como Sakyamu- 
ni la alcanzó también debajo de aquel otro árbol bodhivrksa, cfr. W. E .  So- 
othill-L. Hedous, A Dictionary of Chinese Buddhist T e m s .  London 1937. 445. a 
45 Texto en MM. S. Lévi Pr fid Chavannes, Les seize Arhat pratecteurs de 
20 loi. "Journal Asiatique", 8 (1916) 6-24. 
46 Chronicles of Japan f r m  Earliest Times to a D. 697. traducción ingiesa y 
edición del Nihongi, por W. G. Aston, vol. 11, London 1896 (nueva ed. 195'3, 101 
SS.. 121. 
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atraen toda su atención. Es verdad que existieron en el Japón 
sectas -todas ellas importadas- con doctrinas muy complicadas, 
pero no se popularizaron. El hombre, el fundador, importa mucho 
más que la doctrina. La fe no es intelectual, sino una adhesión 
concreta a una persona, y de aquí esa tendencia al sectarismo. Se 
exagera el carácter esotérico, atribuyendo poder mágico a ciertas 
fórmulas o ritos concretos. Desde el comienzo, alcanza gran difu- 
sión la fe en los dharani o sílabas a cuya repetición se vincula 
una fuerza especial, mística; en orden a la salvación es más eficaz un 
dhürani, resumen de la sutra, que el estudio de la misma sutra4'. 
Quizá el primer budista que comenzó a sistematizar en el Ja- 
p6n la teoría sobre las edades de la historia, sea Saich6 (767-822). 
cuyo nombre póstumo es Den- Daishi o gran maestro que tras- 
mite la doctrina. Después de estudiar en China la secta T'ien- T'ai, 
la introdujo en el Japón que vivía entonces sus años más florecien- 
tes. Esta secta, en japonés Tendui, parte de la interpretación de 
la sutra del Loto de la Buena Doctrina; un fuerte valor cósmico 
e histórico impregna toda su ideología; Buda fue realmente per- 
sona histórica, manifestación de la verdad eterna; la fe nos-lleva 
a una imitación de Buda, y por medio de esa imitación, que irnpor- 
ta una conducta moral buena, a la unión con el cosmos. Ekplica 
las vicisitudes doctrinales del budismo, con una interpretación rea- 
lista de la historia, como expone en su Hokke Shükko, insistiendo 
que "estamos al fin de la época de la pseudo-doctrina (zobo), y es 
ya inminente el comienzo de la degeneración de la doctrina (map 
p6).  ¿En qué lugar ocurrirá el cambio? Al este de los T'ang y al 
oeste de los Kie; si buscáis qué hombres lo vivirán. (respondo) 
aquellos que viven las cinco .corrupciones y las guerras". "Los pe- 
ríodos de la doctrina verdadera y de la falsa se van gradualmente 
apagando, escribirá en su Shugo kokkai shó, mientras el de la de- 
generación se aproxima rápidamente, ¿,no habrá llegado ya el mo- 
mento de proclamar el Loto de la BUW Le?". Esta misma impre- 
sión de vivir ya cerca de la última época la vuelve a exponer, con 
un tono esperanzador, en su pequeño tratado Mappó tomyóki (Luz 
en la época de la degeneración); insiste que apenas si existirán 
hombres que guardarán la ley, pero entonces la única luz de sal- 
vación vendrá de la proclamación de la sutra del Lotoa. De esta 
47 Una exposición detallada de estas ideas en H. Nakamura, Ways of Thin- 
kMg of Eastem People: India, China, Tibet, Japan, o. c.. 345 ss. . 
a Todos estos textos se pueden encontrar citados en las obrs?. de Nichiren, 
véase la traducción francesa de G .  Renondeau La Doctrine de Nichira, París 
1953, 109 (en la nota 7 se explica quienes son los pueblos T'ang y Kie); 175. El 
Mappo tmiyüki no lo cita Nichiren. algunas noticias sobre esta obra en C. Eliot. 
Japanese Buddhim. 2 ed. London 1959, 424 nota 3 (este último capítulo del libm 
es de G. SANSOM). 
forma entronca con la tesis expuesta en el Loto, como vimos: al 
fin de los tiempos la única salvación vendrá de su doctrina 49. 
Por ese afán de concretizar, y siguiendo una tradición ' china, 
se fijó como fecha de la muerte de Buda o su paso al Nirbana, el 
año 949 a. C., y según ésto, el primer período o milenio de auten- 
ticidad alcanzó hasta el siglo primero p. C., coincidiendo con la 
formación del budismo Mahüyüm; el segundo período o rnilenio 
debía por lo tanto terminar exactamente el año 1051 p. C. Cuando 
vivía Saichó, aún faltaban casi cien años para el comienzo de los 
días trágicos de la degeneración, pero ya se habían adelantado las 
señales precursoras. Cuando escogió el monte Hiei para centro de 
su secta, expresamente declaró: "acercándose el fin de la pseudo- 
doctrina y la noche de la última época, ha madurado la hora de 
preparar la única doctrina verdadera del Loto de la ~ e r d a ü " ~ .  Es-
tas ideas y estas mismas fechas alcanzarán un relieve especial en 
el profeta Nichiren, que se considera discípulo de Saichó, y vivirá 
en pleno s. xIn, como veremos. 
Otro contemporáneo de Saichó, es el fundador de la secta del 
Shingon llamado Kükai (nombre póstumo, Kóbó Daishi, 774-835). 
Se retiró también a otro monte, el Kóya, donde organizó, hasta 
los más mínimos detalles, la vida monástica. Su secta subraya el 
sentido escatológico de la existencia presente: la vida está rodea- 
da de un gran misterio, y en cada momento participamos de ese 
misterio. Es interesante observar, cómo aquel monte Kóya, casi 
centro geográfico del Japón, comienza a ser considerado el centro 
de la futura renovacidn espiritual del mundo. Kóya queda íntima- 
mente ligado al culto de Miroku (o Maitreya), y cuando el 21 de 
marzo muere el fundador, "nada más entrar en la meditación, y 
deseando ver a Miroku, de hecho no murió sino que quedó allí dur- 
miendo en espera de la venida de Miroku, para aparecer con él". 
Este gesto evoca aquellas tradiciones indias que recogió Huien 
Tsiang en su peregrinación, como vimos, que seguramente Kükai 
conoció en su viaje a la China (año 805). Desde este momento, Kó- 
ya es el centro donde vienen a enterrarse muchos personajes ilus- 
tres para esperar el ocaso de la edad de la degeneración, y regresar 
con Miroku y Kükai. Esta fe persiste aun hoy día, como pudimos 
observar en una visita a este m ~ I I t e - m a ~ S ~ l e ~  rod ado de uno de 
los bosques más impresionantes del Japón 51. 
* Véase texto de la nota 23. 
50 Anesaki Masaharu, Histonj of Japanese Religion, (lo ed. de Tuttle) Tokyo 
1963, 150. H. Hiraizumi, Dw Einfluss der Mapp&Lehre in der Japanische Ges- 
chichte, "Monurnenta Nipponica", 1 (1938) 63. 
51 Todos los historiadores subrayan esta fe, v. g. A. K. Reischauer, Studies 
in Japanese Buddhism, N. York 1925. 95. Cuando los misioneros jesuitas Lle- 
gan al Japón en el s. m.1, fueron testigos de la difusión de esta creencia; el P. 
Años más tarde, a comienzos del s. x, una atmósfera escatológica 
rodea toda la escena del Japón: Taira-no-Masakado funda en el 939 
un nuevo reino en la región central, y se proclama emperador; otra 
rebelión partió del sur al mando de Fujiwara Sumitomo; a la vez, 
una fuerte epidemia azota el país, mientras que las continuas gue- 
rras impiden sembrar o recoger las cosechas; sigue creciendo el 
número de rebeldías, incendios e infortunios. En este ambiente, 
muchos creyeron que era inminente el fin de las épocas pacíficas 
y el comienzo del mapp- o última época de la "degeneración de la 
doctrina"S2. Es verdad que esta creencia hizo crecer junto a la es- 
peranza de Miroku, la devoción hacia Amida, el bodhisattva que 
trae la salvación. Un hecho es cierto, que la teoría de las "tres eda- 
des" se popularizó grandemente; ofrecía en aquellos momentos al 
pueblo un esquema fácil para entender la naturaleza de los acon- 
tecimientos que le rodeaban. El japonés, como anti-intelectual, más 
que imaginar una tesis, prefería tener una clave concreta para en- 
tender la historia de aquellos días. 
Una breve historia del Japón, Fusórgakki, escrita en el s. XII, no 
duda situar también el comienzo del mapp6 o última época en el 
1051; hablando, páginas más adelante, de los hechos de la era Eiho, 
cuenta el asalto, a mano armada, de los monjes del templo En- 
ryuakiji al Miidera, un templo vecino de la misma secta levantado 
también en el monte Hiei: lo devastaron, e incendiaron; ocurrió 
en el 1081, y el comentarista añade, "no es extraño, porque este 
año es el trigésimo después del inicio del mappó". Otra crónica, 
algo posterior. titulada Teihóhennenki, aunque se centra en la his- 
toria de un feudo particular, no duda señalar el 1051 como "bimi- 
lenio de la muerte de Shakyamuni, y fin de la época de la pseudo 
Vilela en carta del 1561: "Están también muy engañados de un bonzo que Ila- 
man K6b6 Daishi C..) y siendo ya viejo mandó que le hiaie- una cueva, y me- 
tiéndose en ella dijo que no moría, mas que quería reposar, y que de allí a diez 
mi: cientos de años, se levantaría un letrado muy grande, y que entonces saldría 
él. Y mandando tapar la cueva se quedó dentro. Hará ocho cientos años que 
hizo esto", Cartas que los FBdres y H e m o s  de la C. de Jesús. que andan en 
los Reinos & Japdn escribieron ..., Alcalá 1575, f. 1220; un aiio más tarde el P. Ga- 
go 'hace una descripción de la< sectas del Japón, "dicen que se acabará el mundo 
J se reformarán todas las cosas, y al fin vendrá hfiroku que quiere decir Shaka 
en Japón. Hay otro llamado Robo Daishi que está vivo en una cueva, levantadas 
las manos, esperando a Miroku", ibid., f. 120r; el P. Rois para el 1566 escribe 
"Roya, que está trece leguas de este Sakai, a donde se sepultó vivo K6bb Dais- 
hi (...) el cual dijo que después de sepultado, ninguno osase llegar ni tocar su 
sepultura, porque él no mona, sino estaba reposando para restaurar el mundo 
cuando se destruyese". Sigue una descripción de Koya, ibid., ff. 247v-248r). 
9 Kitagawa, Religion M Japanese Histwy, New York 1966, 76. 
doctrina (zóbo)", y al hablar del año siguiente, asegura que enton- 
ces "comenzó el mappó"~. 
La era Karnakura (1192-1333) es considerada en el Japón como 
la era de las grandes sectas budistas: nacen nuevas escuelas, y 
junto a ellas, las antiguas se renovaron. En el fondo de esta flora- 
ción y renovación religiosa hay que colocar la certeza de vivir ya 
en la "última época", la época de la degeneración de la doctrinaM. 
Los frutos más característicos de este movimiento de renovación 
se pueden resumir en una simplificación de las doctrinas religio- 
sas, en una atención especial a la vida monástica y a las activida- 
des de tipo filantrópico, y en intensificar el culto a Miroku, el 
Buda que ha de venir; en este último aspecto, quizá intervenga 
una reacción contra la exagerada devoción a Arnida que existía en 
un grupo religioso de la época 55. 
Entre los nuevos hombres que abren nuevas escuelas, escoge- 
remos dos muy representantes y muy distintos: Shinran (1173- 
1262) que funda el Shinshü o Verdadera religión de la Tierra Pura, 
con un acento marcadamente devocional hacia Amida, y Nichiren 
1222-1282) que funda una escuela carismática, legándole su nombre. 
Toda la atención de Shinran recae sobre el hombre pecador. 
Para él, "la época final o de la degeneración ha llegado ya". Los 
medios tradicionales de alcanzar la salvación, como eran la autc- 
reflexión, meditación etc. ya no se pueden practicar. En esta últi- 
ma época, difícil, degenerada, la salvación sólo es posible por la fe 
en Arnida, manifestada en la invocación de su nombre (de nuevo, 
la atención al dhárani). Una profunda conciencia de pecado y de 
incapacidad reviste toda la antropología de Shinran. La fe en Otro, 
Amida, no es un medio de salvación, sino el único, ichij6, reserva- 
do para este último período de la historia. El mundo en que vivi- 
mos es real, pero saha, es decir, "donde se necesita paciencia para 
vivir" porque nos lleva a las ilusiones y tentaciones. Mientras que 
en otras épocas, la "edad de la degeneración" pasa a primer plano 
por causas y vicisitudes externas, que es lo característico de los 
siglos IX-x, para Shinran la presencia del "mappó" no está relacic- 
nada tanto con el mundo externo, como con !a culpabilidad esen- 
9 Y' ' ., Der Einflws det Mappo-Lehse in der Japhsche Geschichte, 
art. C., 63-64. 
54 Algunos hombres excepcionales. como Wgen (m. 1253) fundador de la 
secta Soto Zen, evitaron estructurar sus teorías a partir del concepto del 
Mapp6; defiende que las edades de la doctrina no son históricas, y cualquier 
creyente puede actualmente vivir en la "época de la Buena Dodrína"; asi 
muchos de los libros que escribi6 llevan como titulo Shobo (Buena Doctrina). 
como el Sh6b6-gento. y el Sh6bo-genrc7-zuimon-ki. En general, el Zen evita la 
historia y se centra en el ser. 
5s Esta síntesis es de J. Kitagawa, Relipion in Japaese History ,  o. c.. 105. 
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cial del hombre. La naturaleza pecadora del hombre, que actual- 
mente tanto se distingue, es el signo de vivir ya en la úItima épo- 
ca. La idea fija de Shinran es el pecado del hombre y su impo- 
tencia para salvarse ". 
Nichiren recoge este esquenla de las edades sucesivas y la con- 
ciencia de vivir ya en la "última época", y lo ileva hasta las úiti- 
mas consecuencias. La única escritura que inspira su ideología y 
su acción es el Loto de Ea Buena Doctrina. Ya indicamos cómo el 
Loto contiene una Enea histórica fundamental: las vicisitudes del 
mundo aparecen en primer plano. Los protagonistas salvadores, los 
bodhisattvas, están abocados a la historia; adquiere un relieve es- 
pecial la predicación de la doctrina del Loto, considerada la mejor 
de todas, que ocurrirá al fin de los tiempos junto con la venida 
de Maitreya. Toda esta concepción desarrollada según los elemen- 
tos propios de la India, -imaginación, pura filosofía, súnbolo-, es 
interpretada por Nichiren según la manera propia de pensar de un 
auténtico japonés: explicación realista, atención al dato concreto, 
fenomenológico, centrado todo en el propio país. Si el Loto contie- 
ne cumplidas elucubraciones logicistas y cosmológicas, Nichire~ re- 
dujo toda su esencia a la repetición de las cinco sílabas que com- 
ponen su titulo. El Loto habla de la venida de Maitreya al "mun- 
do"; y mientras que para el texto indio, mundo, lokadhütu, es 
toda la superficie donde brilla el sol, Nichiren no duda interpre- 
tar esta venida de Maitreya ya Buda al mundo, es decir, al Japón 
Esa salvación que el Loto promete a los hombres, Nichiren la hace 
extensiva a todos los seress. 
Nichiren se creyó el auténtico profeta de la úitima época; per- 
secuciones, destierros y la oposición que encontró en otros budis- 
tas aumentó esta conciencia. Atacó fuertemente a las demás sectas 
y fundadores, excepto la secta Tendai y su fundador en el Japón 
Saichó, porque no habían sabido leer el libro del Loto. El mismo 
se consideró la encarnación de uno de esos bodhisattvas que te- 
nian que venir al fin del mundo para salvarlo: "en el Japón, yo 
Nichiren, soy solo el salvador; si digo una palabra de esta verdad, 
56 Sobre Shinran véase Arthur Lloyd. The Creed of  Half Japan, London 1911, 
268 5s.. del mismo autor, Shinsan a d  His  Wmk,  Studies in Shinshu Theolopy, 
Tokyo 1910; en los versos 89-91 de su Shoshinge (himno a la verdadera fe), 
habla Shinnui de las "tres edades", en la obra. de LLJJYD, 53-54 (con la nota 3); 
sobre la antropologia de Shinran, cfr. H. Nairamura, Ways of  Thinking, o. c., 
513 SS. 
9 Esta es la idea central que cierra su libro Kanjin H m o n  sho (la introspec- 
ción revela lo fundamental de nuestra veneración); citamos por la traducción de 
sus obras hecha por G. R~~ONDEAU, La Doctrine de Nichiren, o. c., nuestro texto en 
la p. 263. 
3 Escribió un pequeño tratado sobre la "budiiación de los vegetales" (S& 
moku Jobutsu kuketsu), Renondeau, o. c.. 278-283. 
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mi padre, madre, hermano, y maestro serán perseguidos; si no 
digo nada me parece que falto a la compasión" 59. La tesis de sus 
,escritos y de su actividad está fundada en la teoría de las tres 
edades, y en la urgencia de predicar la doctrina del Loto en la Úl- 
tima edad que comenzó el año 1051. Copiemos algunos textos. El 
primero está tomado del Kaimokushó, escrito en el 1572. cuando 
cumplía un año de su segundo destierro. 
Durante el periodo de la pseudmioctrina Czobó), solo la sec- 
ta Tendai ley6 la Sutra del Loto y las otras sutras; las sectas 
del sur y del norte vieron en eila un enemigo L..) al fin del 
periodo de La pseuddocrina. solo Seich6 leyó la Sutra del Loto 
y las otras sutras y los siete grandes templos de Nara se le- 
vantaron para protestar (...) actualmente, han pasado ya dos- 
cientos y algunos años más del comienzo del período de la de- 
generación de la doctrina, mapp6; las luchas se suceden, la in- 
justicia prevalece. He aquí la prueba de la corrupción del mun- 
do: sin llamarme para oírme me han exilado y atentan contra 
mi vida. Si d facultad de explicar la Sutra del Loto es incom- 
parablemente inferior a la del Tendai y a la de Saichó, yo pien- 
so en el fondo de mí que soportando mis sufrimientos doy 
prueba de mi compasión superior a la de ellos*. 
Pregunta. - ¿Por qué no ha sido propagado [lo fundamen- 
tal del Loto1 durante los períodos de la buena doctrina y de 
la pseudo-doctrina? 
Respuesta. - Porque si se hubiera propagado durante los 
períodos de la buena doctrina y de la pseudo-doctrina, las en- 
señanzas del pequeño Vehículo [Hinayünal y del gran Vehícu- 
lo [Mahüyünal, y la de los estados terrestres se hubiesen eclip 
sado de golpe 61. 
Nichiren insiste en los signos contemporáneos que han apare- 
cido en el Japón y demuestran que ha entrado plenamente la Úl- 
t ima edad de la degeneración. No faltaron las señales externas, 
como aquella embajada amenazante del imperio Mongol que visi- 
tó el Japón en el alío 1268. Desde entonces, los mongo!es fueron 
3 Esto lo escribió en el más completo de sus tratados o Kaimokusho (libro 
que abre los ojos), edición de Renondeau, o. c., p. 53 y SS. el texto citado, p. 
105. (El mismo G. Renondeau ha vuelto a publicar la traducción del K a i d  
kusho en Le Bouddhisme Japonnis. Teztes Fmdamentauz, Paris 1965. y 190 SS.). 
Sobre el aspecto profético de Nichiren es fundamental el libro de Anesaki Ma- 
saharu. Nichiren, the Buddhist Prophet, Cambridge, Mass. 1916. 
60 Traducción en Renondeau, o. c., 110. Al primero y segundo período, atrí- 
buía un rnilenio respectivamente. léase texto p. 252. En una carta del 1219 a 
sus discípulos: 'Si Nichiren no ha aparecido en la época de la destrucción de 
la Doctrina, entonces Sakyamuni sena mentiroso y todos los Budas engaiiadc- 
res. Porque a los 2220 años de su muerte, sólo Nichiren ha hecho realidad su 
-benévola profecía", citada en Ch. Eliot, Japanese Buddhism, o. c., 418. 
61 Ibid.. 311 
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un punto de constante referencia en sus discursos; poco antes de 
morir, 1281, otra vez los mongoles intentaron invadir el Japón. A 
partir del 1253, algunos terremotos sacudieron el país, y una fuer- 
te epidemia lo mermó. Sobre todo, insiste Nichiren en la degene- 
ración religiosa del país. Pero siempre tenían sus palabras un 
acento mesiánico y patriótico a la vez; había que predicar la doc- 
trina del Loto para salvar al Japón, y el Japón se convertiría en 
el centro de salvación del mundo entero. 
El mundo degenera progresivamente, y a medida que el 
conocimiento de los hombres es más superficial, se pierde el 
estudio del pensamiento profundo del Tendai; a medida que 
crece la devoción a las otras siete sectas, pierde terreno la de 
Tendui. Los celantes comenzaron por pasarse poco a poco a las 
sectas perversas ... la buena doctrina se perdió completamente". 
Si se reflexiona sobre lo que precede, los grandes temblores 
de tierra, los grandes cometas aparecidos en el cielo, etc. que 
no han sido conocidos en las edades de la buena doctrina y de 
la pseudo-doctrina, que no son perturbaciones debidas al pá- 
jaro G a m a ,  ni a los asuras, ni a los dragones; son simple- 
mente los signos precursores de la aparición futura de les gran- 
des bodhisattvas a. 
Después de exponer la doctrina de Nichiren, queremos terminar 
este trabajo. De hecho, la tesis budista sobre las tres edades de 
historia alcanzó en él la concretización más realista. La tesis sólo 
aparece insinuada en el budismo primitivo, y quizá nació como un 
esquema para poder explicar a los imperfectos, a aquellos que no 
podían superar el mundo fenomenológico y refugiarse en sí. las 
situaciones diversas del mundo circundante. Pero la tesis fue ga- 
nando terreno conforme el budismo iba dejando de ser una pura 
filosofía para convertirse en una religión que se realiza en la his- 
toria, y había que interpretar los problemas fundamentales huma- 
nos y los misterios del cosmos. En los textos del budismo sánscri- 
to  quedó expuesta la teoría alegóricamente, pero el budismo japo- 
nés se empeñó en descubrirla con particular exactitud en su propia 
historia. Es interesante ver cómo los japoneses shintoístas no se 
entusiasmaron con esta teoría tripartita y mudable de la historia. 
El shintoísmo 110 admite simplemente la historia del mundo, sino 
que se considera el realizador de esa misma historia. No la explica 
con teorías, sino con una línea clara, determinada irrevocablemen- 
t e  por los dioses progenitores de los emperadores del Japón. Al 
shintoísmo no le interesa filosofar sobre la existencia del mal en 
el mundo, sino probar que a pesar de todo lo que ocurre en el 
62 Ibid., 76. 
63 Ibid., 262. 
mundo, queda intacta esa línea histórica que une al actual Japón 
con el designio de los dioses. Y estas ideas no son sino una sínte- 
sis del Jinnóhótóki (historia de la verdadera sucesión de los empe- 
radores divinos), obra que escribió y con éxito divulgó Kitabatake 
Chikafusa (m. 1354) 
Modernamente, la teoría de las edades de la historia, acentuán- 
dose su aspecto mesiánico, ha vuelto a renacer en diversas partes 
del mundo budista. A finales del s. XIX, el monje Chih de la nueva 
secta Huang-T'ien anunciaba que la tercera kalpa o eón cósmico 
estaba para negar: un gran azote purificaria la China, y luego Mai- 
treya por medio de la nueva secta establecería la paz; todavía en 
el 1940 esta secta mantenía vivas sus esperanzas m. Entre las "nue- 
vas religiones" del Japón, aquellas que subrayan más el mesianis- 
mo, están especialmente vinculadas a Maitreya o a Nichiren. Los 
fundadores de la religión de Omoto, a principios de siglo, un día 
de primavera emprendieron la ascensión a la colina de Ayabe para 
esperar la venida de Miroku, y con él insta- la nueva edad me- 
siánica". Mientras que el Soka Gakkai (sociedad del valor creati- 
VO), que en la actualidad es el grupo político-religioso más activo 
del Japón, se presenta como sucesor auténtico de la doctrina de 
Nichiren; de hecho, ha heredado del antiguo profeta un espíritu 
polémico, anti-conformista y nacionalista. En la base de su con- 
cepción de la historia coloca la teoría de las tres edades, y cree que 
en el 1052 comenzó la última, en la que es necesario proclamar la 
verdadera doctrina. Subraya el mesianismo actual, "todo hombre 
puede alcanzar ahora la felicidad", en medio de esta última época 
de degeneración 67. 
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M En las primeras páginas expone las teorías del budismo indio sobre 
ñáaitxeya. y las edades del mundo; pero las rechaza por faltarles ese entronque 
con un mandato divino; algunos trozos están traduoidos en Sources of Japm~ese 
Traditions, editor Theodore de BARY, 3.' ed. New York 1960. 2Ti-Z19; la reacción 
de K. Chikafusa a la teoría del mappo, en H. Riraizumi, Der EinfZws der M a m  
Lehre in der Japanischen Geschichte, art. c., 68. 
65 C, K .  Yang, Religion in Chinese SoCiN, A Study of C o n t e m ~ a r y  Socid 
Functions of Religim, and sonze of their historical Factors. Los Angeles 1961, 
ZM-235. 
(6 Vésse nuestro art. Las "nuevas religiones" del Japón, "Misiones Ehtranje- 
ras", n. 45 (1964) 45-47; hoy día, en la colina se levanta un gran templo dedicsdo 
a Miroku. que aplazó su venida a la tierra; la literbhra preparada por esta mis- 
ma secta es inmensa, p. e.. Om0t0 Mooement, Zts Origin, Aims, and Objects, 
and the Uttiuersai L m ,  and Bmtherhood Association, Kameoka 1952. El actuai 
director publicó un resumen en "Contemporary Religions in Japan". 4 (1963) 270-247. 
67 The Teaching of S6ka Gakkai, "Contemporarg Religions in Japan", 3 (1962) 
247-264; la frase copiada, p. 251; la explicación de las tres edades, 253-54. S6ka 
Gakkai, The S .  G .  Headquarters, Tokyo 1960. 
